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poniente; como si brotáran rayos de luz de
su propio cútis, con é'l hercúleo brazo tendi
do y el puño cerrado, amenazó á la turba
fugitiva de los que comercian con la reli
gión, de los ‘que intrigan con la pátria, de
los que prevarican con la justicia, de los que
trafican con el hambre del pueblo!

Francisco CARACIOLO ARATTA
Julio 14 de 1897.

espues de aquella noche, en que mis ojos
se anegaron,en lágrimas,

he comprendido que el amor que sieriío'
es más grande que mi alma.

Recuerdo que lloré : también recuerdo
tus amargas palabras,

y después, el frenético cariño
,. con que me perdonabas.

Enójate mi bien’, sí al fin perdonas .
tu perdón es tan dulce para mi alma,#
que quisiera que siempre te enojases,
para que 'siempre, así, me perdonaras !

Santiago MÁC1EL.

A ANGEUTA S.

/? NG EDITA t Mi consuelo.
c¡Mm/ ¿Porqué en vez de leer dulzura

JT' E’n tus ojitos de cielo,.- -i #
Estoy leyendo amargura ?

¿ Por qué derramas, criiél,
Gotas en mi,«ó razón
De envenenadora hiél
Y matas ¡.ay ! mi ilusión ?

¿Por qué te hallas enojada
Conmigo, luz de mis ojos,
Y me causas ¡despiadada !
Mil penas y mil enojos ?

¿ Olvidaste el juramento,
Que me hiciste, Angela amada ;
Acaso lo llevó el viento
A confundirlo en la nada ?

¿ O fue por coquetería
Que mi cariño aceptaste,
Y que fingiendo alegría
Corresponderme juraste ?

Me dijiste, que constante
A mi cariño serias.
Y que jamás, ni un instante,
De mi amor te olvidarías.

Y que al tiempo encomendabas
La gratísima misión,
De comprobar que me amabas
Con ardorosa pasión.

¡ Pero, cuanta es la mudanza
Que has operado en un día : ;
Ayer cielos de esperanza ;
Hoy nubes de duda impía !

Ayer protestas sin cuento
De eterna felicidad;
Hoy un mar bravo y violento
De implacable crueldad !

¿ Dime, Angelita del alma,
Harás que en mi corazón
De nuevo nazca la calma

Y termine mi aflicción ?
Eso espero , mi embeleso,

Adorada criatura,
Flor abierta al suave beso
De la aurora de luz pura.,.!

Recibe un beso de amor

En tus labios de carmín,
Beso lleno de candor
Y de ventura sin fin,

Y también un tierno abrazo
De quien cifra en ti su anhelo,
¡ Y ojalá i^tie él sea el lazo
Que nos una con el cielo !

Acepta, bella Ategelita,
Naciente rosa de estío,
El alma casta y bendita,
De este, tú

Gizmán del Río.

Julio 13 - el o 1807.

INVIERNO
A emigran persurosas/eh bandadas

Las pardas golondrinas,
P Para buscar mejores alboradas

En azules regiones peregrinas.
Allí alienta feliz la primavera
Y al ósculo de luz de un sol templado

' Trinan las aves, reverdece e]prado
Y desliza la vida placentera.

Sólo ha quedado el nido, como el alma
Del que perdiera en los primeros años
Su inapreciable paz, el lago en calrfía
Que alzó el turbión de horribles desengaños.
Sólo quedó en el hueco del alero

Como taud vacio,
Recibiendo los besos de! pampero
Y las heladas lágrimas del frió 1

Ricardo SANCHEZ.
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Profesor Alejandro Amoroso
Directo* del IssIiMo Musical “ Segtaa Margadla

fita e§ ¡acia es
ALUMNOS DEL MULTO YERÜÍ

Jomo excelente compañía á las

É!jVjjalumnasdelInstituto Verdi, cuyosjfre.tratos dimos en la semana pa-
M | lasada, hoy clamos también los de
varios jóvenes que se han distinguido por
sus relevantes aptitudes musicales.

Primeramente citaremos al joven Feman
do Quijano, profesor de la clase de mando
lino, discípulo de la excelente escuela lom
barda de Aguilar y Leal. En sus ratos libres
estudia el canto con el. profesor Astort y ya
ha dado pruebas dé , su bien tifnbrada voz.
Con un poco de estudio será uno de nues
tros, diletantes más espléndido^..

: El joven Juan M. Bauza, con su linda voz
de barítono, apasionada, que en la romanza
de Quaranta,Vuoi saper} nos deleitó por el
sentimiento qué supo darle á las melódicas
notas del inspirado maestro.

Cándido Báñales, alumno de mandolino,


